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PIERRE XE MOYNE, SIEUR D'IBERVIUiE» EL CID DEL CANADA, ENTERRADO 

E1T LA CATEDRAL DE LA HABANA. 

(Notas biográficas) 

pierre Le Moyne, Sieur d'Ikerville. 
apellidado con razón «El Cid del Ca-
nadá», fué de aquellos hidalgos fran-
ceses nacidos en América, que se 
•templaron en las arduas luchas del 
Mississippi, sin merecer de su rey, 
como aquel famoso caballero de La 
Salle, otro estímulo que el de ver 
criticadas sus empresas, porque en el 
siglo XVI, Francia se interesaba más 
en conquistar a Europa que en bus-
car un imperio transoceánco. Así, en 
una carta al gobernador del Canadá, 
el rey decía que los descubrimientos 
de La Salle habían sido inútiles y 
que en el futuro debían evitarse los 
desgastes de energías que tales em-
presas habrían de suponer; el empe-
ño de aquel recio conquistador de 
iundar una Nue/a Francia, fué ta-
chado casi de locura; la descripción 
exaltada que él había hecho de aque-
llos territorios no movió el entusias-
mo de Versalles, como tampoco, años 
más tarde, consideraron los norte-
americanos que había sido un «buen 
negocio» el adquirir la Luisiana. Des-
de el punto de vista exclusivamente 
mercantil, el «New York Herald», co-
mentando en aquellos años la compra, 
la conceptuaba un despilfarro, aun-
que concediendo que políticamente 
podía atribuírsele cierto valor. 

Pero Pierre Le Moyne, que murió 
en la Habana durante la epidemia 
de fiebre amarilla, el 9 de julio de 
1706, cuando preparaba con las au-
toridades españolas una expedición 
contra Charleston—incidente de la 
guerra de Sucesión española—poseía 
ya la mentalidad netamente ameri-
cana, fraguada en las luchas terri-
bles del San Lorenzo, y no desmayó 
jamás ante la Incomprensión, ni su 
bravura conoció límites. El «Señor 
de Iberville», de una familia de doce 
hermanos cuyos nombres han pasa-
do todos a la historia del Canadá, 
fué a la vez que marino distinguido, 
combatiente incansable y explorador 
para quien no había barreras; hom-
bre de una extraordinaria madurez 
política y quizás, de hacerse orienta-
do Luis XIV hacia el derrotero por 
él señalado, hoy el Canadá sería lo 
que él quería que fuese: «Nueva 
Francia», con sus salidas oceánicas 
a los mares despejados del sur de los 
Estados Unidos. La realización de 
plan tan ambicioso, que él defendió 
con argumentos que envidiaría hoy 
mismo el más convincente de los ven-
dedores de tierras, habría cambiado 
el curso de la historia en nuestro he-
misferio. Manteniendo su proyecto con 
razones políticas, de hombre hecho 
en el ambiente de rivalidades colo-
niales que era el Canadá, d'Iberville 
decía a poco de haber desembarcado 
en La Rochelle, en el primer viaje 
que hizo a Francia: «Si Francia no 
obra resueltamente en la conquista 
de esta parte de América (el valle 
del Mississippi), la más bella que se 
puede soñar para establecer en ella | 
una colonia capaz de resistir a las de 
Inglaterra en su mismo campo, las 
colonias inglesas, ya tan prósperas en 
la Carolina, adquirirán un valor tal 
que un día llegarán a ser dueñas de 
toda América». 

Por Juan Lula Martin. 

S^'- ¿ rlh 

* Freemason ' & 
Pt S ¿ 
Comfort 

c i 
i * ^ 0 0Pt. Chica Ir 

íT Bretón 
Pt. La Fortuna A Grana 

^Cosier, lp 

California 
Hog r, 

Bretón I. 

t Blra 
| IsíandM 
cj « 

< a rOu 
•'h íast 

South fosf P 

r i , D-IBERVILLE, EL CID DEL CANADA 
Croquis del delta del MissiSsippi en que aparecen Fort Saint Louis. Biloxi y Nueva Orleans, Tas fundaciones de 
los hermanos Le Moyne, en esa región de la Lorcisiana. Los restos del famoso conquistador francés se encuen-

tran sepultados en la Catedral de la Habana. 
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Los acontecimientos del Ohio, las 
luchas de Maine, en que él mismo 
había tomado parte; las agresiones 
de PhÍD contra Quebec y sus avanza-
das, el movimiento envolvente de las 
colonias holandesas del Hudson, de-
mostraron repetidamente que La Sa-
lle, Tonty y los hermanos Le Moyne 
tenían razón en sus inquietudes. Pe-
ro Luis X I V no quería colonias para 
establecer puestos militares, ni para 
constituir núcleos de resistencia a la 
expansión del Imperio Brit;nico en 
América, sino para que sus colonos 
buscasen minas, descubrieran criade-
ros de perlas y apresaran los bison-
tes para cultivar su lana. El caballe-
ro Cadillac calumnió a D'Iberville y 
reputó de imaginación de visionario 
tcdo aquello que él había querido que 
fuese la Nueva Francia. Sucesor de 
Jean Baptiste Le Moyne, Sieur de 
Bienville, hermano de Pierre, menor 
en veinte años y compañero de todas 
sus aventuras y empresas, Cadillac 
dijo de la colonia que los caballeros 
de Montreal habían fundado en la 
isla del Delfín, situada a la entrada 
de la bahía de Mobila, primera capi-
tal de los establecimientos franceses 
de la Luisiana: «He visto el jardin 
construido en la is a del Delfín y que 
se me había descrito como un paraíso 
terrenal, sin encontrar allí sino tres 
manzanos enflaquecidos, un ciruelo 
con tres frutillas raquíticas, de no 
más de tres pies, un viñedo de trein-
ta, con tres racimos casi secos y de 
fruto agrio, con no pocas bayas po-
dridas sin haber madurado apenas, 
cuarenta melones y unas cuantas 
macetas». 

Esto, expresado cuando ya la co -
lonia tenía fama, cuando en París se 
hacían descripciones de las tierras 
ganadas por Iberville para Francia 
con el fin de arrastrar emigrantes a 
estas regiones, da una idea de lo que 
se pensaría cuando aún esas colo-
nias de vida precaria entonces, por 
falta de ayuda de Fontainebleau, se 
hallaban en sus inicios. 

Es nuestro propósito compendiar 
una biografía del fundador de la 
Luisiana para los lectores de lengua 
castellana, que permita hacerse una 
idea precisa de quién fué aquel que 
en vano se empeñó en dar a su rey 
un imperio más extenso que el que 
su gloria podía conquistar en Eu-
ropa. 

D'Iterville fué el terror de los in-
gleses en América. En aquella guerra 
que terminó en la paz de Ryswyck, y 
en la cual tantos riesgos corrieron 
las colonias españolas de este lado 
del Atlántico, combatió contra ellos 
en los mares árticos y en ios mares 
tropicales; tomó fuertes en la bahía 
de Hudson, batió a los holandeses en 
Schenectady, arrasó a San Juan de 
Terranova, se posesionó de la mitad 
inglesa de la isla de San Cristóbal y 
de Nevis totalmente, sometiéndolas a 
la corona de Francia, y destruyó el 
fuerte de Pemaquid, cuando los fran-
ceses de Quebec intentaban una cam-
paña contra Boston, capital de los 
dominios septentrionales de Inglate-
rra, vengando la agresión de Phip. 

De origen normando, como casi to-
dos los conquistados del Canadá, el 
padre de Pierre Le Moyne, Charles, 
fué de los que llegaron a Montreal 
con Paul de Chomedy, Sieur de Mai-
sonneauve, en 1641. desembarcando en 
la misión de Ville Marie de Mont 
Real, el 18 de mayo de 1642, bajo la 
advocación de Notre Dame de Bon 
Secours, virgen patrona de aquellos 
conquistadores, que la llevaron tam-
bién a Motila, como lo atestigua to -
davía el nombre de una ensenada in-
terior de su bahía. Era aquel puesto 
avanzado del San Lorenzo, una posi-
ción a la vez militar, religiosa y mer-
cantil; alrededor de la iglesia de 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, 
discurría aquella vida de aventuras, 
en el ajetreo de tas llamados «cou-
reurs de bois», verdaderos baqueanos 
del Canadá, que llevaban las pieles a 
Montreal desde los más distantes lu-
gares, aportaban noticias de las mi-
siones avanzadas y trataban de des-
cubrir las maniobras de los iraqueses 
y el enemigo inglés. El celo religioso, 
el impulso de exploración y aventura 
y el designio mercantil, coexistían 
allí, en aquel centro militar en cons-
tante lucha, que hermanaba las ocu-
paciones de la divulgación de la fe 
con los empeños del comerciante y 
la agresividad de los guerreros. 

Del país contiguo corrían las más I 
peregrinas noticias. Se decía que alj 
noroeste había un estrecho que con-
ducía a los mares de Asia; China, las 
tierras que los españoles habían bus-
cado vanamente por los mares tro-
picales, estaban dei otro lado apenas; 
se hacían hablillas de unos «chinos! 
misteriosos» en cuya búsqueda había 
salido Jean Nicolet. 

En ese ambiente, haciendo las pri-
meras letras en el seminario de San 
Sulpicio, pasaron la niñez los hijos 
de Charles Le Moyne, agraciado por 
el rey con el señorío de Longueil, en 
el año 1688. 

A los catorce años, ierre ingresó en 
la Armada francesa como grumete; 
navegó por los peligrosos mares sep-
tentrionales y añadió, asi, a la bra-
vura ganada en las indómitas sole-
dades del San Lorenzo, el odio al ri-
val que a Francia surgía en aquellos 
países. 

En Montreal constantemente se ce-
lebraban las proezas de los hombres 
que se habían adentrado en el país 
de los indios; se referían las riquezas 
de las tierras que más tarde habría 
de descubrir Cateaubriand, en «Ata-
:a». Un día, refirióse cómo Simón 
Francois Daumont, Sieur de Saint 
Lusson, había llegado junto a un 
enorme lago, ancho como un mar 
(1671), y reunido en Sault Sainte Ma-
rie a los caciques de catorce tribus, 
para leerles su pomposa proclama en 
que tomaba posesión de esas tierras 
en nombre de su rey; otro día, se 
narraba la hazaña de Daniei de 
Greysolón, Sieur du Luth, que en la 
casa de un cacique de los Sioux ha-
,bía plantado la flor de lis de los 
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| Boroones u o /tu; y ios empeños del 
1 padre Hennepin, que evangelizaba en 
nombre de La Salle y de los herma-
nos Le Sueur, que luchaban por sa-
lir a los mares del Oriente. Se tenían 
también noticias de los avances de 
los ingleses por aquellas regiones; de 
las incursiones de los indios empuja-
dos por los holandeses y los británi-
cos sobre los puestos avanzados; por 
eso, en 1685, Nico ás Perrott levantaba 
la cadena de fortines que habría de 
garantizar la seguridad de los explo-
radores y cazadores. Los viajes de 
La Salle y Tonty eran, sin embargo, 
los que más agitaban la imaginación 

En la acción del 9 de febrero de 
16S.0, contra Schenectady, en que los 
hoiandeses vieron arrasada su posi-
ción más avanzada en el río Hudson 
y muertos sesenta colonos, amén de 
los treinta que se llevaron los fran-
ses prisioneros, los hermanos Le Moy 
ne mandaron a los iroqueses, sus alia-
dos de aquella campaña. Esta matan 
za movió a Phip al ataque de Que 
bec. 

Ganada bélica fama, volvió a Fran-
cia, ya esta vez resuelto a la ejecu 
ción de sus proyectos de conquista 
del Mississippi; con la paz de Ry -
swyck, apenas una tregua, porque 

de las gentes y que más excitaban el pronto comenzaría la guerra de la su-
impulso de lanzarse a la conquista de cesión española, la exploración re-
las regiones de las praderas y del gran clamaría mejor sus servicios, 
río. La atroz matanza de Lechine in- Así, pues, el 4 de octubre de 1698, 
citaba a pelear contra la indiada. salía de Brest con la expedición de 

Los indios, interceptándose en la descubierta, que venia a colmar uno 
ruta, habían forzado a meditar en de sús sueños y ft iniciar el desen-
la necesidad de escoger otro camino, gaño a la vez. 
para alcanzar la gran ruta fluvial y El 23 de enero de 1699, llegaba la 
poderla recorrer de un extremo al escuadra a la bahía de Pensacola, 
otro. La Salle, tratando de hacer una hallando que los españoles ya habían 
comprobación efectiva de que se ha- construido allí un fortín, el de San 
bría alcanzado lo que se intentaba, Carlos, y que don Andrés de Arriólas, 
entregó a un jefe indio una carta f e - en nombre del rey de España, aliado 
chada a 20 de abril de 1685, que debía fiel de Francia, ejercía y estaba dis-
dar a la persona blanca que subiera puesto a defender la plenitud de los 
por el sur hasta el paraje en que él derechos soberanos, 
había dado por terminado su empeño. Continuó perlongando hasta llegar, 

El problema, planteado así, consis- el 31 de enero, a m isla d e la Matan-
tía, pues, en hallar al cacique de la 
famosa carta, al poseedor de «la cor-J 
freza parlante», como decían los in-
dios. 

Iberville, ocupado en la guerra, no 
había podido emprender la búsqueda 
del famoso cacique; había hablado 
con La Salle que le hiciera exaltadas 
descripciones del Mississippi; había 
conocido al «Manifierro» Tonty y leí-
do las relaciones del viaje de explo-

za, ahora «isla dei Delfín», a la en-
trada de la bahía de Mobila, en don-
de dieron gracias a la virgen del Per-
petuo Socorro, por la forma feliz en 
que se desarrollaba la descubierta. 
Allí, se informaron de que más al 
oeste desembocaba un gran río y, tras 
de explorar el Pascagoula, obtener 
provisiones de los indios biloxi en la 
bahía que lleva ahora este nombre 
y de examinar el litoral, penetraron 

ración hechas por el padre Membré en la gran corriente, con mil dificul 
y el relato de Joutel. Como otros tan-
tos vecinos de Montreal, los hermanos 
Le Moyne sólo aguardaban la termi-
nación de la guerra para salir a rea-
lizar los proyectos de La Salle. 

Siendo Frontenac gobernador del 
Cahadá, los hermanos tomaron parte 
en la lucha contra el gobernador de 
Massachusetts, Phips, que en 1688 se 
estrelló frente a Quefcec, en un inten-
to de conquistar la ciudad. Aquella 
derrota de los ingleses, enciende la 
moral de la gente del Canadá, y pa-
ra conmemorar el glorioso hecho de 
armas, se elevó el templo de Nuestra 
Señora de las Victorias. 

La guerra era constante en la fron-
tera de Maine y en los mares del 
norte. A las órdenes de De Troye, 
Pierre, que entonces tenía 27 años, 
participó en la campaña contra los 
fuertes que los ingleses habían cons-
truido en el Hudson; después, se em-
barcó con una escuadrilla que hun-
dió dos barcos ingleses y tomó el 
puerto de Quitchitchonen; poco tiem-
po después, sus barcos hundían a He, con una pequeña guarnición, re 

tades, por una c<e las innumerables 
bocas del «Padre de las Aguas», el 3 
de marzo de 1699. Remontaron el cur-
so hasta la confluencia con el río R o -
jo, siguiendo las indicaciones del pro-
pio La Salle y el padre Membré. Ha-
bía que convencerse, empero, de que 
aquella era la corriente, que los an 
teriores exploradores no habían to-
mado hasta el mar, porque se desvia-
ron sobre Texas, llegando a la ba-
bía de Matagorda (1685), donde La 
Salle había establecido una colonia, 
que luego abandonó. 

Este convencimiento no podía obte-
nerse sino rescatando la carta de ma-
nos del cacique de los indios baya-
gulas, que la tenía, en efecto, desde 
hacía trece años, esperando al que 
habría de venir a buscarla. Ya con 
este conocimiento, los explorador^ 
regresaron a Biloxi, en don D'Ibervi-
lle construyó el fuerte Condé, en ho-
nor del famoso soldado del rey Luis 
XIV, dejando allí a su hermano, Jean 
Baptiste Le Moyne, Señor de Bienvi-

otros dos buques británicos. 
Después de una ausencia del te-

rritorio de la bahía de 'Hudson, que 
empleó en las escaramuzas contra las 
posiciones holandesas, regresó en 1694 
para tomar el fuerte Nelson, y en 
1697 para reconquistar el fuerte Bor-
bón y destrozar la escuadrilla de tres 
barcos que allí mantenía Inglaterra. 

gresó a Francia, a dar cuenta de 
sus descubrimientos y a pedir recur-
sos, el 2 de mayo de 1700. El lugar 
en que se alzó aqucila construcción 
se llama actualmente «Oíd Biloxi»; 
domina la entrada del Mississippi, 
desde el lugar más seco que pudo 
encontrarse, junto al complicado 
delta. 



En 1701, regresó a la tierra de ios 
indios biloxi; constiu'yó el fuerte 
Maurepás y mandó a su hermano, 
Jean Baptiste. a explorar las tierras 
contiguas al río, para ver de esta-
blecer las comunicaciones directas 
con la línea de fortines de Nicolás 
Ferrot y explorar el río Ro jo . 

En aquel c 'ima malsano, pantanoso, 
D'Iberville enfermó (1701), decidiendo 
abandonar el país que sus esfurzos 
habían conquistado, hasta lograr me-
jorar de salud. Poco después de su 
partida, se quemaba el fuerte Maure-
pás. siendo menester construir otro. 

En 1702, de regreso a Biloxi, deci-
de el traslado de la población, fun-
dando a Mobile, construida en capi-
tal de los dominios. Algunos colonos 
de la isla del Delfín regresaron a 
Biloxi, que volvió a ser capital, de 
1721 a 1722. en que fué trasladada a 
Nueva Orleans, fundada por el Se-
ñor de Bienville, en 1718. 

Desde Mobila, D'Iberville organizó 
las expediciones que conquistaron a 
Nevis y San Cristóbal y vino a la Ha-
bana, a preparar la campaña contra 
las Carolinas, que no pudo ejecutar 
porque le sorprendió la muerte; en 
ella habrían de tomar parte dieciséis 
buques de alto bordo. 

Juan Luis MARTIN. 
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